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RESUMEN 
Los cuidados se han convertido en un elemento predominante en gran parte de las 
investigaciones feministas sobre migraciones globalizadas y la transferencia de trabajo del Sur 
al Norte. El concepto de reproducción, en cambio, ha sido relegado durante años a un segundo 
plano, aunque ahora se está convirtiendo en el foco de los debates sobre la mercantilización de 
los cuidados en el hogar y las transformaciones de las políticas del estado de bienestar. Este 
artículo sostiene que, si vinculamos los diversos circuitos de migración y, sobre todo, los 
relacionados con el empleo y la familia, podremos comprender mejor las diferentes formas y 
recorridos de los cuidados en la reproducción de personas, familias y comunidades, tanto 
migrantes como no migrantes. Para ello, me retrotraigo a los trabajos estadounidenses sobre 
minorías racializadas y migrantes, así como sobre reproducción social estratificada. Asimismo, 
tomo algunas ideas de los actuales estudios asiáticos sobre circuitos migratorios generizados 
que establecen vínculos entre las migraciones por empleo y por matrimonio. También uso la 
noción de ‘familias transnacionales’ que pone de manifiesto cómo operan las políticas de género 
de la reproducción social, tanto en el seno como más allá de las familias, los hogares y las 
estructuras institucionales y de bienestar. Al contrario que en Asia, los estudios europeos apenas 
se han centrado en la vinculación que existe entre las migraciones laborales y las familiares 
desde el punto de vista de la reproducción social. Sin embargo, relacionar los diferentes tipos de 
migraciones permite comprender en su complejidad las trayectorias de los cuidados y el modo 
en que éstas contribuyen a la reproducción social. 






1 Translated by Itzea Goicolea-Amiano. Original version in English published in Social Politics 
2012, vol. 19, n. 1, pp. 142-162. doi:10.1093/sp/jxr030 
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Rethinking Care Through Social Reproduction: Articulating Circuits of 
Migration 
ABSTRACT 
Care has come to dominate much feminist research on globalized migrations and the transfer of 
labor from the South to the North, while the older concept of reproduction had been pushed into 
the background but is now becoming the subject of debates on the commodification of care in 
the household and changes in welfare state policies. This article argues that we could achieve a 
better understanding of the different modalities and trajectories of care in the reproduction of 
individuals, families, and communities, both of migrant and nonmigrant populations by 
articulating the diverse circuits of migration, in particular that of labor and the family. In doing 
this, I go back to the earlier North American writing on racialized minorities and migrants and 
stratified social reproduction. I also explore insights from current Asian studies of gendered 
circuits of migration connecting labor and marriage migrations as well as the notion of global 
householding that highlights the gender politics of social reproduction operating within and 
beyond households in institutional and welfare architectures. In contrast to Asia, there has 
relatively been little exploration in European studies of the articulation of labor and family 
migrations through the lens of social reproduction. However, connecting the different types of 
migration enables us to achieve a more complex understanding of care trajectories and their 
contribution to social reproduction.  
Keywords: Migration, gender, care (trajectories), (social) reproduction, global householding. 
INTRODUCCIÓN 
Conforme el estudio de los cuidados ha ido prevaleciendo en las investigaciones 
feministas en torno a las migraciones globalizadas y la transferencia del trabajo del Sur 
al Norte, el uso del concepto de reproducción social, anterior al de los cuidados, ha ido 
disminuyendo y siendo relegado a un segundo plano. Sin embargo, aunque no se les 
presta la misma atención, ambos conceptos suelen aparecer relacionados. 
Concretamente, suele considerarse que el trabajo de cuidado contribuye a la 
globalización de la reproducción social y, por lo tanto, que es una forma de trabajo 
reproductivo (Hill Maher, 2004; Misra, Woodring y Merz, 2006; Perez Orozco, 2010). 
El Instituto de Investigación de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social 
(UNRISD, por sus siglas en inglés; 2009, 8) indica que la economía social y política 
del cuidado conlleva “conciliar la carga de la reproducción con la de otras tareas 
sociales, para permitir que se compartan las responsabilidades de la reproducción” 
entre las y los miembros de la sociedad.  
Los cuidados bien podrían definirse como una variedad de actividades y 
relaciones que promueven el bienestar físico y emocional de personas “que no pueden 
o no son proclives a realizar dichas actividades por sí mismas” (Yeates, 2004, 371). La 
noción de reproducción, por otra parte, fue objeto de un extenso debate en la década de 
los setenta, cuando se hacía hincapié en la contribución del empleo doméstico no 
remunerado a la reproducción de la fuerza de trabajo (Beneria, 1979; Molyneux, 1979; 
Vogel, 1995). No obstante, las críticas más feroces (Molyneux, 1979) apuntaron al 
reduccionismo económico y la abstracción con respecto a especificidades sociales e 
históricas en que se incurría, así como a la falta de consideración del trabajo dentro del 
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hogar –el cual, además, carecía de una contextualización socio-económica amplia y 
adecuada2. 
Ello no implica, claro está, que el concepto de reproducción haya quedado en 
desuso. La economía feminista se ha basado en gran medida en el trabajo no 
remunerado y en el ámbito doméstico (Engly y Folbre, 2003; Elson, 2000). De hecho, 
los y las feministas, en especial aquéllas cuya perspectiva se enmarca en la economía 
política (Bakker, 2007; Bakker y Gill, 2003; Bakker y Silvey, 2008; Bedford y Rai, 
2010; Bergeron, 2011; Luxton y Bezanson, 2006), han contribuido a que haya 
resurgido el interés por la reproducción, que ahora se conceptualiza de manera más 
amplia y más allá de la mera reproducción de la fuerza de trabajo. Algunas y algunos 
académicos feministas han usado el estudio de Bourdieu para realizar una 
aproximación crítica para con los esfuerzos de las mujeres en la reproducción de 
familias y generaciones a través de diferentes tipos de capital (Adkins y Skeggs, 2005; 
Reay, 2005). Otros y otras han estudiado la reprivatización de la reproducción que 
tiene lugar a través de la privatización de propiedades estatales, además de la variedad 
de formas y grados de la mercantilización del trabajo de cuidado (Bakker, 2007). Por 
su parte, Bakker y Gill (2003, 18) incluyeron en su marco las instituciones encargadas 
de la socialización del riesgo, la asistencia médica, la educación y otros servicios. 
Tanto los procesos biológicos como los de socialización han sido considerados 
elementos cruciales de la reproducción social3. Según Petersen (2003, 79), que escribe 
desde una perspectiva de economía política internacional feminista, la reproducción 
engloba los procesos materiales y simbólicos necesarios para reproducir seres humanos 
a lo largo del tiempo (a diario y generacionalmente) en el seno de la familia y el ámbito 
privado. Peterson analiza la manera en la que el trabajo en el ámbito familiar inscribe 
códigos, normas de identidad y divisiones de trabajo a través de las prácticas de 
crianza. Asimismo, cuestiona los supuestos heteronormativos que sustentan la 
reproducción de las familias4. De manera similar, aunque desde un enfoque 
antropológico, Bjeren (1997, 227) diferencia dos procesos: la reproducción de personas 
en tanto que seres físicos y la reproducción de identidades sociales en el seno de 
contextos sociales y culturales específicos. Estas dos dimensiones constituyen, pues, la 
base de la reorganización de las formas familiares y de parentesco, como el 
matrimonio, tanto en el espacio como en el tiempo. Además, hacen que las relaciones 
sociales a escala global se establezcan del mismo modo en localidades y estados. 
Referirse a las familias y al parentesco pone de manifiesto el hecho de que la 
_____________ 
 
2 Resulta especialmente interesante la observación de Molyneux de que el énfasis se ponía en el 
trabajo que beneficiaba al hombre-sostén de familia más que en la crianza de los y las hijas o en 
los cuidados. Asimismo, se dejaba a un lado la labor reproductiva ejercida por agentes 
extrafamiliares. 
3 Bledose y Sow (2008) comentan la sorprendente falta de investigación en reproducción 
(biológica) que se da tanto en antropología como en sociología. Es la disciplina de la 
demografía la que ha prestado una mayor atención a dicho tema. 
4 La heteronormatividad también puede abordarse de manera crítica en relación a las familias en 
la bibliografía de las cadenas de cuidados (ver Kofman 2010; Manalansan 2006). 
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reproducción no sólo tiene lugar a través de procesos laborales y migraciones de corte 
estrictamente económico, sino también por medio de otros circuitos de migración como 
el matrimonio que, a su vez, tienen como resultado la creación de nuevas familias y 
también la reunificación de las que ya existían previamente. 
Así pues, a pesar de que el interés en la reproducción social ha resurgido en la 
economía política feminista y en las disciplinas de la geografía y la sociología, no ha 
sido así en el campo de la migración generizada, en el que apenas se ha investigado en 
este sentido. Aunque Bakker y Silvey (2008) y Beneria (2007) entienden la 
reproducción como un aspecto más de la globalización de la reproducción social, 
quienes se han dedicado a este tema han solido inclinarse por los cuidados como 
principal objeto de estudio, dejando las complejidades de la reproducción social como 
mero telón de fondo. 
Mi propuesta, en cambio, es que emplear el concepto de reproducción social nos 
permite situar los cuidados dentro de un conjunto más amplio de actividades y ámbitos. 
También nos posibilita establecer vínculos entre los supuestamente dispares circuitos 
de migración (el empleo, la familia y la educación, en especial), que por lo general se 
analizan por separado aunque, de hecho, estén relacionados. Y es que todos estos 
circuitos configuran de diferente manera la reproducción social, la cual puede iniciarse 
por medio de distintos flujos migratorios. Así, por un lado, la migración por 
matrimonio puede dar lugar a nuevas familias y conllevar responsabilidades de cuidado 
para la o el cónyuge de funcionalidad corporal normativa y los y las hijas. A la hora de 
buscar empleo, es posible que los cónyuges (sobre todo las mujeres) acudan a 
familiares y que, a su vez, éstas o éstos se desplacen para cuidar de las y los nietos. Por 
otro lado, la migración por motivos económicos constituye una tipología distinta en la 
cual la persona migrada cuida de no migrantes además de su familia, tanto en países 
emisores como en receptores. Así, si no establecemos uniones entre los diferentes 
circuitos migratorios (por familia y por empleo), nos estamos circunscribiendo a una 
epistemología generizada y tradicional de las categorías migratorias (Schwenken, 
2008)5. 
Por todo ello, el principal objetivo de este artículo es proponer cómo podríamos 
reconstruir los diversos circuitos migratorios y comprender de forma más certera las 
diferentes formas y recorridos de los cuidados en la reproducción de personas, familias 
y comunidades, tanto cuando se trata de población migrante como de no migrante. 
Desgraciadamente, en el marco de este artículo resulta imposible hacer un profundo 
análisis de las diversas maneras en las que se vinculan y se configuran los circuitos y 
_____________ 
 
5 Schwenken clasifica el conocimiento en tres grupos: el conocimiento tácito e irreflexivo 
basado en las experiencias del día a día; el saber y los significados generados por las 
instituciones, el mundo académico o la justicia; y el conocimiento popularizado de los medios 
de comunicación, guías y movimientos sociales. Esta clasificación se basa en la 
conceptualización del conocimiento de género de Dölling y Yresen (2005), que lo conciben 
como el conjunto de negociaciones sociales explícitas e implícitas sobre los significados y las 
relaciones de género. 
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las modalidades migratorias; así pues, me limitaré a señalar algunas maneras en las que 
podría realizarse. Para ello me basaré principalmente en investigaciones previas 
realizadas en Estados Unidos sobre minorías racializadas y la aparición de una 
reproducción social globalizada, así como en estudios actuales del continente asiático 
en torno a los circuitos migratorios generizados. 
Así, en el primer apartado haré un resumen del debate preliminar sobre el trabajo 
doméstico remunerado y la primera fase de la incorporación de mujeres migrantes al 
análisis de la reproducción social en la década de los noventa. El segundo apartado del 
artículo estará dedicado a ver cómo las mujeres migrantes y de minorías étnicas han 
sido incorporadas a las teorizaciones de la reproducción social, no sólo a través de 
flujos de empleo sino también como resultado de otros flujos, especialmente los 
familiares, que a su vez contribuyen a la reproducción social de personas, hogares y 
comunidades. La importancia del empleo de mujeres migrantes y de minorías étnicas 
en la mercantilización y ampliación geográfica de la reproducción social puede verse 
en los trabajos estadounidenses a lo largo de la década de los noventa (Colen, 1995; 
Nakano Glenn, 1992). Asimismo, la confluencia de diversos flujos migratorios, como 
el empleo y el matrimonio, tanto a nivel regional como global, ha sido estudiada más 
recientemente por autoras asiáticas (Constable, 2009; Lan, 2008; Palriwala y Uberoi, 
2005). A pesar de que estas perspectivas no han sido tan utilizadas en el ámbito 
europeo, en el tercer apartado hago mención de algunas tendencias que están 
empezando a establecer vínculos entre distintos tipos de migraciones, lo cual resulta 
primordial para poder complejizar los cuidados o la reproducción social. 
1. LA REPRODUCCIÓN SOCIAL Y LA INCORPORACIÓN DEL 
EMPLEO MIGRANTE Y DE MINORÍAS 
Tal y como se ha señalado anteriormente, los debates en torno a la relación entre 
producción y reproducción se remontan a la década de los setenta y a la controversia 
sobre la falta de reconocimiento del valor añadido del trabajo en el hogar y de la 
reproducción de trabajadoras/es (Dalla Costa, 1973; Mackintosh, 1979; Smith, 1979). 
Sin embargo, los debates entre feministas sociales del Norte no tenían en cuenta el 
trabajo doméstico remunerado que proporcionaban las personas ajenas a la familia, 
como por ejemplo las y los migrantes rurales (Kofman y Raghuram, 2006). 
Supuestamente, el trabajo doméstico remunerado representaba una forma premoderna 
de trabajo que en su gran mayoría había desaparecido del mundo moderno (Coser, 
1973; Yall, 2003). Así pues, el análisis del personal doméstico en Europa se dejó a 
quienes se dedicaban a la disciplina histórica (Sarti, 2008). 
En las décadas de los setenta y ochenta, la creciente visibilidad de mujeres 
migrantes en la economía de los países del norte de Europa hizo que cada vez más 
trabajos académicos se centraran en la presencia de éstas en la manufactura, los talleres 
de explotación, los servicios públicos que requerían mano de obra menos cualificada 
(Condon y Ogden, 1991; Phizacklea, 1983; Knockey de los Reyes, citadas en 
Cederberg 2010) y, aunque con algunas excepciones en Francia, en el trabajo 
doméstico (Leonetti y Lévi, 1979). En lo que a análisis sociológicos se refiere, el 
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objeto de estudio lo constituyó el trabajo reproductivo doméstico, así como el 
componente racializado del mismo; esto fue así en Sudáfrica (Cock, 1980), en Estados 
Unidos (Colen, 1995; Nakano Glenn, 1992) y en Latinoamérica (Radcliffe, 1990). En 
el Reino Unido, Gregson y Lowe (1994, 123) concluyeron que “no existía una 
correlación entre etnicidad, migración femenina y trabajo doméstico retribuido” en el 
marco de la reaparición de demanda de empleo doméstico, sobre todo de niñeros/as y 
limpiadoras/es, por parte de las clases medias a lo largo de la década de los ochenta6. 
Por el contrario, sostenían que la demanda proveniente de los hogares de personas de 
clase media y licenciadas conllevaba la reestructuración del empleo de acuerdo a la 
clase social. Así, afirmaban que mujeres de diferentes estratos sociales estaban 
volviendo al ámbito doméstico: las de clase media-baja a cuidar niños y niñas; las que 
habían pertenecido a la clase obrera a limpiar. Sin embargo, lo que más interesaba a 
Gregson y Lowe no eran los cuidados, sino el hecho de que el salario del trabajo 
doméstico en la década anterior había ido en alza por ser “un aspecto necesario de la 
reproducción social” (p. 75). Así pues, cuando mujeres migrantes y de minorías étnicas 
empezaron a estar presentes en los debates sobre trabajo doméstico en la Europa de los 
años noventa, a menudo lo estaban en calidad de trabajo reproductivo y no de cuidados 
(Anderson 2001). 
En la década de los noventa aparecieron las teorizaciones sobre el papel de las 
minorías racializadas, las ya asentadas y las recién llegadas, en contextos nacionales 
(Colen, 1995; Nakano Glenn, 1992), así como en el seno de la globalización de la 
reproducción social (Truong, 1996). Entre estos trabajos, el de Nakano Glenn tuvo especial 
repercusión. Ella definió la reproducción (1992, 1) como “la creación y formación de 
personas en tanto que seres culturales, sociales y físicos que llevan a cabo una miríada de 
actividades y relaciones que, a su vez, sustentan a dichas personas en el día a día e 
intergeneracionalmente”. En el trabajo de Glenn, la perspectiva histórica se incorporó a las 
dimensiones –entrelazadas, cambiantes- de género y raza de la reproducción. El estudio se 
centró en tres grupos de mujeres racializadas: afro-americanas, mejicanas-americanas y 
japonesas-americanas en diferentes zonas de Estados Unidos. A lo largo del siglo XX, 
debido a la creciente mercantilización, se produjo un cambio para estas mujeres, que 
pasaron de trabajar en el hogar a hacerlo en el sector de servicios institucionales medio-
bajos, como por ejemplo el de auxiliares de enfermería. 
Por su parte, entre 1984 y 1986, Colen (1995) realizó trabajo de campo con 
mujeres caribeñas emigradas a Nueva York tras los cambios legislativos en materia de 
inmigración de 1965 y analizó su posición económica y familiar en cuanto a la 
‘reproducción estratificada’. Este concepto le permitía describir las relaciones de poder 
_____________ 
 
6 Probablemente llegaron a esta conclusión porque no consideraron que la población irlandesa 
fuera migrante. Además, los lugares en los que realizaron el trabajo de campo eran Reading, en 
Berkshire, y Newcastle upon Tyne, que en aquel entonces contaba con poca inmigración y 
minorías procedentes de las excolonias. Unos años más tarde, Cox (1999) mostró el carácter 
racializado del empleo doméstico en Londres, donde los puestos de trabajo del sector los 
ocupaban un grupo bastante heterogéneo de migrantes de varios estatus procedentes de 
Australia, Irlanda, Filipinas y Europa. 
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por las cuales algunas categorías de personas ganan mayor sustento y apoyo (material y 
normativo), mientras que otras se enfrentan a obstáculos y dificultades en cuanto a su 
reproducción y cuidado. Los cuidados, que Colen diferenciaba de otras actividades en 
el hogar, representan, por tanto, sólo uno de los aspectos de la reproducción social. 
Además, encargarse de los cuidados al margen de otras actividades del hogar hace que 
éstos adquieran un mayor valor en el mercado laboral que el que tienen cuando se 
combinan con otras tareas domésticas, como la limpieza. De hecho, algunas de las 
entrevistadas por Colen que habían ocupado diferentes posiciones en este nicho laboral 
siguieron haciéndolo incluso después de haber obtenido el permiso de residencia, ya 
que no habían podido encontrar un trabajo mejor cualificado. 
De esta manera, concluía la autora, la reproducción física y social que conlleva 
procrear, criar y socializar a niñas y niños, así como constituir y mantener los hogares 
desde la infancia hasta la edad adulta se logra, experimenta, valora y recompensa de 
distinta manera según las desigualdades que, en contextos históricos y culturales 
particulares, condicionan el acceso a los recursos materiales y sociales (Colen, 1995, 
78). Los patrones de dichas desigualdades en la reproducción generan estratificación y, 
a su vez, reflejan, reproducen e intensifican las desigualdades de las que son fruto. Así, 
el resultante sistema transnacional de desigualdades se hace patente a nivel íntimo, 
diario y local tanto en los países emisores como en los receptores. Asimismo, las 
instituciones (estados, mercados de trabajo, familias, comunidades locales, medios de 
comunicación) contribuyen a que se den unos acuerdos vitales y familiares y a que 
algunos sean representados como legítimos y, por el contrario, otros, como marginales. 
Realizar el trabajo reproductivo para mujeres más adineradas y empleadas determina la 
posibilidad y el modo que diferentes tipos de migrantes tienen de reproducir sus 
propias familias. La rapidez con la que las mujeres migrantes consiguen reunificar sus 
familias depende en gran medida de cuál sea su condición migratoria y de qué posición 
ocupen en el seno del mercado laboral doméstico (vivir en el lugar de trabajo es algo 
que las personas indocumentadas han solido hacer con el objeto de que quien las o los 
empleara fuera su patrocinador/a). Otro modo que facilita la entrada de familiares de 
una persona migrante es tener una relación cercana con un o una ciudadana. 
Colen y Nakano Glenn centraron sus análisis en el estado-nación; y, tras ellas, fue 
Truong (1996) quien amplió el foco a la relación que se establece entre producción y 
reproducción por medio de las transferencias globalizadas de empleo. En este sentido, 
afirmó que “no existe un sistema de producción que opere desprovisto de un sistema de 
reproducción, por lo que no debería resultar sorprendente que la globalización de la 
producción vaya acompañada de su inseparable ‘otro’, es decir, la reproducción”. Las 
transferencias de trabajo reproductivo de una clase, etnia, nación o región ya estaban 
empezando a suscitar interés, no obstante, Truong insistió en que los estudios que se 
centraran en éstas debían incluir una perspectiva mundial que pudiera explicar varias 
dimensiones: en primer lugar, los vacíos estructurales de trabajo reproductivo, que 
afectaban a diferentes clases y economías; en segundo lugar, los procesos por los 
cuales las transferencias tenían lugar; y, en tercero, las implicaciones de todo ello para 
los estados, el capital, las comunidades y los y las mismas trabajadoras reproductivas. 
En cuanto a los vacíos estructurales de trabajo en la reproducción, tres son las 
principales causas que señaló la autora: el repliegue estatal a la hora de respaldar el 
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cuidado de niños, niñas y personas mayores; el aumento de mujeres en el ámbito del 
trabajo remunerado conforme la inflexibilidad de la división sexual del trabajo 
doméstico se mantenía; y la expansión del sector hotelero y los servicios sexuales 
asociados a éste último, por un lado, y la mayor movilidad de la fuerza de trabajo 
femenina, por otro (Truong, 1996, 34). 
A pesar de todo, todavía a mediados de los años noventa no se lograba 
comprender del todo cuáles eran las consecuencias de los cambios en la organización 
de las diferentes formas de reproducción, así como de las transferencias de trabajo de 
Sur a Norte. Por su parte, Wolkowitz (2002) proporcionó una visión perspicaz de la 
segmentación y la estratificación de los servicios. Su objeto de estudio lo constituyeron 
las actividades en las cuales el servicio que se provee está relacionado con el cuerpo y 
cuya base la forman, simultáneamente, la incorporación de empleo migrante y la 
globalización de la reproducción social. Según la autora, los servicios corporales se han 
convertido en “sustitutos esenciales de la producción de objetos, entendidos como 
fuente de beneficio y empleo en sociedades prósperas”, mientras que los artículos de 
alimentación y vestimenta necesarios para la reproducción humana se han exportado a 
países del tercer mundo. Wolkowitz cita una amplia variedad de actividades que 
considera parte del trabajo corporal remunerado: la estética, la peluquería, el cuidado, 
la preparación física, la medicina, la enfermería y el trabajo doméstico. Los grupos de 
profesionales de mayor estatus suelen dedicarse a actividades relacionadas con el 
control, la supervisión y la gestión, más que con el cuidado y el servicio prestado a 
otros cuerpos. Por el contrario, las actividades de menor estatus están relacionadas con 
aquello que genera rechazo, repelencia o que se ve como fuente de contaminación. 
Estas distinciones operan con fuerza en algunos trabajos en particular, como ocurre 
entre enfermeros/as y auxiliares de enfermería. 
Los mercados laborales están segmentados por la clase, el sexo y la “raza”: las 
actividades de menor rango como la enfermería, la limpieza y el cuidado en 
instituciones públicas y hogares están racializadas y quienes las llevan a cabo son las 
mujeres de ‘razas subordinadas’. Aun así, las fronteras entre profesiones no siempre 
son fijas ya que, por ejemplo, la aparición de profesionales de enfermería con un 
amplio conocimiento y un buen salario puede hacer que las personas cuidadoras peor 
remuneradas bajen en la escala ocupacional y se dediquen a aquello que es considerado 
sucio y simbólicamente contaminante. 
2. LA VINCULACIÓN DE LOS CIRCUITOS LABORALES Y 
FAMILIARES 
La mayoría de los análisis que se ocupan de la reproducción transnacional y 
mundial se han centrado en los flujos laborales y, en menor medida, en las 
consecuencias de la estratificación que las desigualdades laborales producen en las 
vidas de las familias migrantes. No obstante, también podemos fijar la vista en la 
reproducción que se da en las propias familias migrantes (cuya reproducción se ha 
invisibilizado y privatizado [Arat-Koc, 2006, 88]) como resultado del matrimonio y de 
la reunificación familiar. De este modo, podremos construir un marco teórico que nos 
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permita unir las diferentes formas de trabajo reproductivo con la reproducción de 
individuas, individuos, familias, generaciones y comunidades. Además, podremos 
establecer vínculos entre los variados circuitos migratorios interseccionales (Lan, 2008). 
Palriwala y Uberoi (2005, 31) han señalado que la migración por matrimonio suele 
darse en paralelo a los flujos de la migración por empleo. A pesar de que la complejidad 
y la diversidad reinan entre los matrimonios transfronterizos, normalmente son las 
mujeres las que emigran para casarse. Tal y como manifiesta Constable (2005, 15), este 
patrón ilustra las ‘geografías generizadas de poder’, en que “las mujeres pueden 
aprovechar las oportunidades de movilidad que su posición social les brinda, las cuales 
son a veces inexistentes para los hombres”. A menudo se casan con un hombre de un 
estatus económico superior, que es lo que la autora denomina ‘hipergamia espacial o 
mundial’. De todas maneras, ello no quiere decir que siempre se casen con hombres de 
mayor educación o poder adquisitivo que ellas. En ocasiones el matrimonio puede 
implicar hipergamia geográfica sin que el estatus socio-económico entre en juego, como 
es el caso de mujeres formadas que contraen matrimonio con hombres del mundo rural, 
cuya instrucción es menor, en Corea del sur o Japón; o el fenómeno del matrimonio entre 
comunidades diaspóricas, como las mujeres vietnamitas que se casan con ciudadanos 
estadounidenses de origen vietnamita (Thai, 2008).  
Por otro lado, la formación de los circuitos está muy influenciada por las políticas 
de inmigración y de asentamiento. En Asia, los países más ricos como Corea del Sur, 
Japón, Malasia y Taiwán han atraído a un gran número de migrantes, sin embargo, no 
permiten o dificultan la reunificación familiar, sobre todo a los o las migrantes con 
menor cualificación (Seol y Skrentny, 2009). Los matrimonios transnacionales han 
aumentado vertiginosamente (Douglass, 2006; Hugo, 2010), pero las políticas de 
inmigración hacen una clara distinción entre recibir empleo (remunerado) o cónyuges 
(trabajo no remunerado para el marido y, a menudo, también para los y las progenitoras 
en el hogar). Ambas categorías proveen trabajo reproductivo y cuidados, aunque de 
manera diferente, y la distinción tiene grandes implicaciones en los derechos y la 
ciudadanía tanto de las personas migrantes como de sus hijos e hijas (Turner, 2008). 
De hecho, que alguien que se dedica a un empleo de baja cualificación logre asentarse 
u obtener la ciudadanía en un país asiático es prácticamente imposible si la migración 
es por empleo en lugar de por matrimonio. 
Partiendo del estrecho vínculo entre migraciones por empleo y matrimonio, los 
estudios de migraciones asiáticas han seguido las trayectorias desde el trabajo 
reproductivo remunerado al no remunerado, y viceversa, de las mujeres migrantes por 
empleo. Lo que se ve es que, a veces, algunas empiezan a trabajar en el mundo del 
espectáculo, los clubes, el trabajo sexual o como cuidadoras y acaban casándose con 
quienes les dan trabajo. En este sentido, el matrimonio puede constituir para algunas 
una estrategia para abandonar el trabajo doméstico y no cualificado, como en el caso 
de las filipinas que han entrado en Canadá a través del Programa de Cuidadores y 
Cuidadoras (Live-In Caregiver Program, en inglés; McKay, 2003). En otras ocasiones, 
en cambio, se da el fenómeno contrario y las mujeres pasan del trabajo no remunerado 
al remunerado, como cuando entran por matrimonio y al mismo tiempo o 
posteriormente se incorporan al mercado de trabajo que, asiduamente, es el del sector 
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reproductivo. Sin embargo, cambiar un tipo de cuidado por otro puede resultar 
complicado, tal y como sucede en Japón con las trabajadoras del mundo del 
espectáculo filipinas casadas con japoneses. En el caso de estas mujeres es posible que 
estén cuidando también a sus progenitores/as y, en algunos casos, incluso realizando 
trabajo de cuidado remunerado en calidad de cuidadoras extranjeras (Siampukdee, 
2011; Suzuki, 2007, 373). Aceptar un trabajo socialmente respetable es una manera de 
superar representaciones negativas. Así, los cuidados y la reproducción social se 
desempeñan, a lo largo del tiempo, tanto para personas desconocidas como para 
familiares, de manera remunerada y no remunerada. Por otra parte, Lan (2008) 
identifica un tipo de estrategia relacionada con la clase en tiempos de escasez de 
trabajo reproductivo: mientras que en los hogares de clase media y alta se contratan 
trabajadoras/es del hogar migrantes para externalizar el trabajo doméstico y de 
cuidados, los hogares de clase trabajadora buscan esposas extranjeras que provean 
dichos servicios de manera gratuita (Wang, 2007). 
Uno de los marcos teóricos que permite relacionar diferentes procesos y 
trayectorias es el de las ‘familias transnacionales’ (global householding). Se trata de un 
ente más amplio que el meramente familiar, en el cual el matrimonio o el linaje directo 
no constituyen las únicas maneras de formar unidades relacionales. En los últimos años 
han aparecido contribuciones teóricas y empíricas relacionadas con el concepto de las 
familias transnacionales (Douglass, 2006; Petersen, 2010; Safri y Graham, 2010). 
Según Douglass (2006, 424), dicha noción da cuenta de las distintas fases del ciclo 
vital y hace que la reproducción social pueda seguir adelante7. Estas fases las marcan 
hechos y acontecimientos como el matrimonio, la adopción de hijas e hijos, el envío de 
éstas o éstos a estudiar fuera, así como que se asienten y vivan en otros países, la 
demanda de ayuda doméstica, la jubilación en pareja en un país de menor renta para 
ahorrar o el envío de remesas. Los trabajos que parten de este marco, a diferencia de 
los que se centran únicamente en el ámbito doméstico familiar, han podido establecer 
vínculos entre las diversas actividades del hogar y ver que las políticas de género en la 
reproducción social operan más allá de la esfera doméstica familiar. Asimismo, han 
constatado que todo ello hace que se perpetúen desigualdades económicas -y de otro 
tipo- materialmente constituidas y culturalmente normalizadas (Petersen, 2010). 
Además, el concepto de familias transnacionales también añade al análisis otros 
aspectos de la migración como la educación. Enviar a los y las hijas a estudiar fuera del 
propio país, por ejemplo de Corea o Taiwán, puede conllevar que las madres también 
se trasladen para cuidar de ellas y ellos (Chee, 2003). Es más, la creciente migración de 
estudiantes de grado superior facilita los matrimonios internacionales (Hugo, 2010) y, 
en todos estos casos, los cuidados son un aspecto de la reproducción social. 
En Europa, a diferencia de lo realizado en Asia, la articulación de las migraciones 
por empleo y familia, en general, o la más específica confluencia entre el empleo 
_____________ 
 
7 Safri y Graham (2010) se decantan por el término ‘producción’ para referirse al momento de 
actividad económica del ciclo de reproducción y enumeran una serie de actividades que tienen 
como lugar de producción el hogar. Éstas incluyen, entre otras, cuidar a niñas, niños y personas 
mayores, preparar la comida, hacer la compra, limpiar, coser y mantener el hogar. 
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reproductivo y la reproducción social han sido investigadas más bien poco. Es verdad 
que en la teoría y en lo que respecta al diseño de las políticas, la razón de ser de cada 
migración es distinta y específica. La migración familiar se sitúa dentro de lo social y, 
de hecho, desvinculada del ámbito económico (Kofman, 2004). Por ello se tiende a no 
considerarla como clave a la hora de abordar el empleo o la formación de migrantes 
familiares. Sin embargo, tal y como muestran Escrivà y Skinner (2006) en el caso 
español, el asunto que más preocupa a las y los migrantes familiares tiene que ver con 
lo económico y con el apoyo de las familias transnacionales y reconstituidas, sea a 
través de trabajo remunerado o de cuidado no remunerado; es decir, con lo que al 
trabajo reproductivo se refiere. 
A la hora de establecer vínculos entre los diversos circuitos de migración resulta 
necesario destacar varias e importantes diferencias entre los estados asiáticos y 
europeos. La primera tiene que ver con la intensificación de la movilidad intraeuropea 
tras la ampliación de la Unión Europea en 20048. Este fenómeno ha favorecido 
movimientos a corto y largo plazo en los que las motivaciones así como las estrategias 
de empleo y las familiares se han entrelazado (para el caso de las migraciones polacas 
se pueden ver Ryan et al., 2009; White, 2010). La apertura de espacios migratorios ha 
posibilitado que familias enteras se hayan asentado, a diferencia de otras personas 
migrantes que no pudieron hacerlo previamente y entre las cuales quien se movilizaba 
era uno o una de las integrantes (Morokvasic, 2004). Además, las y los progenitores de 
migrantes europeos pueden reunirse, realizar visitas de manera regular para ofrecerles 
apoyo práctico y emocional, o incluso preparar un viaje con poca antelación en casos 
de urgencia, si por ejemplo alguien enferma. De esta manera, gracias a los derechos de 
movilidad y ciudadanía, en los últimos años algunas y algunos migrantes de Europa del 
Este han podido eludir la desmembración familiar que se ha venido imponiendo a 
nacionales de países terceros. 
Una segunda diferencia estriba en que, a pesar de que recientemente los criterios 
se han vuelto más restrictivos, los estados europeos permiten que parte de las familias 
de nacionales de países terceros se asienten (Kraler, 2010; SOPEMI, 2000)9. La 
migración familiar sigue siendo la causa más importante de migración permanente 
(Grillo, 2008; Kraler, 2010) y los matrimonios binacionales y transnacionales con 
personas de origen migrante se han convertido en mucho más comunes (Beck-
_____________ 
 
8 Irlanda, Suecia y el Reino Unido abrieron sus fronteras en 2004, y otros estados del sur de 
Europa les siguieron en 2006-2007. Las fronteras alemanas permanecieron cerradas durante el 
periodo de transición de siete años que culminó el 1 de mayo de 2011. 
9 Urge tener en cuenta las diferencias que existen en el seno de la UE en lo referente al derecho 
de entrada y formación familiar. Las y los cónyuges con nacionalidad europea de los y las 
nacionales de países terceros (extracomunitarios) que ejercen su derecho a la movilidad suelen 
tener más ventajas que quienes pretenden reunificarse con quienes no gozan de dicho derecho. 
Aún más, las políticas de solicitud de visados hacen que las y los migrantes africanos tengan 
mayores dificultades que los y las extracomunitarias que no requieren de visado, como en el 
caso de la reproducción familiar biológica en Europa que algunas y algunos nacionales 
latinoamericanos llevan a cabo (Bledsoe y Sow, 2008). 
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Gernsheim, 2007; Bryceson y Vuorela, 2002; Charsley, 2011; Eggebø, 2010). Sin 
embargo, la relación entre migrantes familiares y trabajo remunerado no ha sido 
estudiado, aunque González-Ferrer (2007, 2011) ha mostrado que, tanto en la 
Alemania de la década de los sesenta como en la España de la última década, la 
reunificación familiar se ha dado poco después de la llegada de la primera persona 
migrante. Asimismo, se ha constatado que las mujeres se han incorporado al mercado 
laboral y que, en algunos casos, eran quienes habían iniciado la migración (Erdem y 
Mattes, 2003; González-Ferrer, 2011). Todo ello lleva a concluir que la migración con 
fines laborales ha podido constituir, desde el principio, una estrategia familiar. Claro 
que en tiempos en que las políticas migratorias se están volviendo cada vez más 
restrictivas puede ser peligroso hacer hincapié en la contribución económica de 
migrantes familiares que, en términos de políticas, son construidas/os como 
dependientes (Eggebø, 2010); muy a menudo también se achaca a estas personas ser 
una carga para el estado de bienestar y una amenaza a la modernidad de las sociedades 
europeas, dada su baja participación en el mercado laboral (Roggeband y Verloo, 
2007). Es decir, que denotan un exceso de alteridad u otredad en la reproducción de 
prácticas tradicionales (Grillo, 2007). 
Una tercera diferencia en la comparación entre países asiáticos y europeos yace en 
el hecho de que en Europa el asentamiento lo pueden realizar personas que no sean 
cónyuges. Así, a pesar de que las y los progenitores constituyen una pequeña parte de la 
familia y de que en muchos estados tienen que demostrar que dependen de sus hijas o 
hijos (Kraler, 2010), desempeñan un papel muy importante en la reproducción social 
familiar a través del cuidado (normalmente no remunerado) de las y los nietos, mientras 
que sus hijas o hijos, sobre todo las mujeres, van a trabajar (Escrivà y Skinner, 2006; 
Escrivà, 2005). Las y los hermanos también pueden encargarse de las tareas de cuidado 
remunerado o hacerse cargo de los y las niñas cuando salen del colegio mientras la madre 
trabaja (Herrera, 2008). Existen más indicios de ello en países del sur de Europa, donde 
al principio, al no existir políticas de reunificación familiar, las y los miembros familiares 
entraban como turistas (González-Ferrer, 2011). Los estudios canadienses (Creese, Dyck, 
y McClaren, 2011) también han puesto en solfa las ventajas de las familias extensas -que 
normalmente se representan como tradicionales- en la integración exitosa de sus 
miembros, debido a la mayor cantidad de recursos materiales y afectivos de los que 
gozan. Cabe resaltar que establecer vínculos entre las migraciones familiares y laborales, 
sea de nacionales europeas/os o de países terceros, hace que las cadenas de cuidados y de 
trabajo reproductivo se vuelvan más complejas de lo que lo parecen en la bibliografía 
que las trata. Las familias migrantes ya establecidas o de reciente llegada en los países de 
acogida también necesitan cuidados y quienes cuentan con más recursos pueden a su vez 
emplear a otros y otras trabajadoras migrantes (Kofman y Raghuram, 2010; Krøger, 
2003; Wall y São José, 2004; ver también Escrivà, 2005).  
Tal y como se aprecia en la bibliografía asiática, existen algunos debates en torno 
a las políticas públicas que se ocupan del excesivo abuso de los matrimonios por 
conveniencia (de Hart, 2006), pero existen pocos datos que prueben la frecuencia con 
la que se produce un cambio en el estatus de empleada/o a cónyuge. De todas maneras, 
como ocurre en Asia, la opción del matrimonio no garantiza ni un permiso de 
residencia permanente ni la ciudadanía, ya que éstos se empiezan a tramitar después de 
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que haya transcurrido un periodo de tiempo desde la formalización de la unión 
matrimonial. Asimismo, cada vez es más frecuente que el o la cónyuge deba superar 
pruebas de integración. Por otra parte, el matrimonio con un o una ciudadana también 
puede facilitar la reunificación familiar. Un estudio sobre mujeres migrantes 
latinoamericanas en Milán mostró que las migrantes que cuentan con lazos de unión 
familiares con personas italianas regularizan su estatus y obtienen la ciudadanía con 
mayor facilidad y, por tanto, pueden llevar a familiares y reconfigurar su grupo 
familiar de manera más sencilla (Bonizzoni, 2011). Ello alivia las presiones de la 
reproducción social de sus propias familias, aunque las y los hijos no siempre quieren 
reunificarse con sus madres o progenitores en un nuevo país tras un periodo de 
ausencia y en condiciones de vida muchas veces difíciles (ver también Herrera, 2008). 
Así pues, para poder investigar las diferentes formas, orientaciones y direcciones 
que adquieren los cuidados hace falta, en primer lugar, adoptar una perspectiva que 
siga la trayectoria de la persona migrante longitudinal y espacialmente, para poder así 
aprehender tanto la prestación como la recepción de cuidados. Dado el reciente 
incremento en el empleo doméstico y de cuidados, muchos de los estudios se 
circunscriben al ámbito doméstico y a la demanda de trabajo, así como a las relaciones 
que se dan entre personas empleadoras y empleadas en un momento y espacio 
concreto. De este modo, los problemas que acechan la reconstitución familiar de los y 
las trabajadoras domésticas o cuidadoras se toman como un tema aparte. Sin embargo, 
relacionar empleo y familia nos permite obtener un retrato más complejo de los y las 
sujetas cuidadoras en un contexto amplio de reproducción social propio, y también de 
otras familias. Para ello, valerse del marco de las familias transnacionales (entendido 
como el nexo entre el ciclo vital y las diversas actividades que se incluyen en éste, 
también el cuidado) constituye una forma concreta de vincular los diferentes circuitos 
que se engloban en la reproducción social de las familias y los hogares. Dicho marco 
permite, además, entender que las familias migrantes y no migrantes de los países de 
destino son parte de la narrativa en torno al cuidado y la reproducción social. No 
obstante, es importante evitar que el marco de las familias transnacionales se entienda 
como un nexo exclusivamente introspectivo; y, por tanto, conviene analizarlo en 
relación a otras estructuras institucionales y de bienestar externas (Kofman, 2010; 
Kilkey, Lutz y Palenga-Möllenbeck, 2010; Williams, 2010). De hecho, tal y como han 
puesto de manifiesto los recientes estudios de reproducción social globalizada, este 
último aspecto se está volviendo cada vez más patente en las contradictorias y 
complejas manifestaciones de las trayectorias de cuidado. 
CONCLUSIONES 
En los últimos años, la reproducción social ha vuelto a convertirse en tema de 
debate entre algunos y algunas investigadoras feministas. Los últimos estudios han 
tomado en cuenta el papel que juega la mercantilización de los cuidados en el seno del 
hogar, así como las consecuencias de los cambios en las políticas del estado de 
bienestar. También se ha estudiado la globalización de la reproducción social y la 
función primordial que las mujeres migrantes han desempeñado en el desigual uso de 
recursos económicos y sociales, proporcionando cuidados para diferentes categorías de 
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personas y tipos de familias, así como para asegurar la reproducción social –también la 
suya– en diferentes situaciones y transnacionalmente. Aunque existen diferencias entre 
el cuidado y otras actividades, uno de los aspectos más característicos de la mayor 
parte de la bibliografía que se ha producido a partir de la perspectiva de la 
reproducción social (Colen, Duffy, Nakano Glenn, Truong) es que traza divisiones 
entre las diferentes tareas que contribuyen a dicha reproducción social, sea en el 
entorno doméstico (limpieza, cuidado, cocina, socialización de las y los niños, entre 
otros) o en otros ámbitos. El interés en estas actividades de valor material y simbólico 
particular ha convergido, a su vez, con el estudio de la estratificación a la que 
conducen, incluyendo la posibilidad y el derecho a reconstituir la familia. 
Asimismo, el concepto de familias transnacionales hace uso de la noción de 
reproducción social y se basa en las diferentes actividades que se desempeñan a lo 
largo del ciclo vital para sostener y mantener las familias, algunas de las cuales son 
plurisituadas y plurinacionales. Dicho concepto hace hincapié en la manera en la que se 
acumulan y se reparten los recursos económicos y sociales, y en el modo en que los 
distintos tipos de migración posibilitan o dificultan que dichos recursos se integren a lo 
largo del tiempo y el espacio. Cuidarse a uno o una misma, a familiares y a terceras 
personas sin vínculo de parentesco marca las diferentes etapas del ciclo vital que las y 
los miembros de la familia experimentan. La migración puede llevar a reconstituir 
familias, a que éstas continúen estando dispersas o a que se formen nuevos núcleos 
familiares. Y, a su vez, la posibilidad de reproducir familias y hogares física y 
socialmente depende de los derechos de movilidad, inmigración, residencia y 
ciudadanía de que se goce. La cada vez más numerosa y rica bibliografía en torno a las 
migraciones mundiales generizadas y a la reproducción social ha establecido, de forma 
provocadora, vínculos y trayectorias entre los aspectos reproductivos de las 
migraciones laborales y familiares. Ojalá también haya contribuido a cuestionar los 
paradigmas epistemológicos en los cuales se concebía cada uno de estos circuitos 
supuestamente diferentes. 
Es, por tanto, el momento idóneo para que los estudios sobre cadenas y recorridos 
de los cuidados en Europa, tal y como lo hacen los artículos de este volumen, 
recalquen la complejidad y diversidad de los acuerdos en torno al cuidado y empiecen 
a dialogar con la abundante y reveladora bibliografía en torno a la reproducción 
social10. La reproducción siempre conlleva una compleja interacción de varios actores 
y actrices en ámbitos distintos para que “sea garantizada a través de una variada 
constelación de fuentes que se incluyen en las más amplias categorías del estado, la 
familia, el capital y la sociedad civil” (Katz, 2001, 131). No obstante, las 
investigaciones sobre las cadenas mundiales de cuidado han tendido a dicotomizar la 
prestación y recepción de cuidados. Por un lado, la transferencia de trabajo al Norte 
global hace que tanto familias como otras instituciones se beneficien de un aumento en 
la adquisición de cuidado. Por otro, las familias del Sur tienen que solucionar los 
_____________ 
 
10 Se refiere al volumen 19 de la revista Social Politics de la primavera del 2012, cuyo número 
especial llevó el título de Transnational Care in Europe –Changing Formations of Citizenship, 
Family and Generation en el cual se publicó el presente artículo. Nota de la traductora. 
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problemas que presenta el déficit de cuidado y la redistribución de la prestación del 
mismo entre las y los miembros de la familia y otros y otras cuidadoras ajenas a la 
familia. Precisamente, el hecho de que, independientemente del lugar el trabajo 
reproductivo, se asigne a ciertos grupos de personas es una cuestión a tratar en el 
marco de los procesos de reestructuración mundial que están ocurriendo hoy en día 
(Bakker y Silvey, 2008).  
Tal y como se ha destacado en este artículo, proveer y recibir cuidado va más allá 
de la migración laboral y requiere que aprehendamos la vinculación de los diferentes 
circuitos de migración que, a su vez, generan configuraciones distintas y recorridos y 
trayectorias dinámicas. Tampoco deberíamos olvidar que las tareas de cuidado, que 
constituyen un aspecto de la reproducción social de las familias migrantes y no 
migrantes, las llevan a cabo en los diferentes lugares y ámbitos (familias, comunidades, 
estado, ONG) tanto personas trabajadoras poco cualificadas como cualificadas –aunque 
normalmente éstas últimas sean sometidas a una ardua desprofesionalización. El 
trabajo de cuidado está estratificado por la clase, la inmigración y el estatus de 
ciudadanía que, a su vez, condiciona el acceso a recursos estatales para la reproducción 
familiar. En este artículo no he podido tratar más de cerca estas complejísimas 
cuestiones y la manera en la que han contribuido a la reproducción social en diferentes 
estados de bienestar europeos; aunque el hecho es que los cuidados que proveen las y 
los migrantes hacen que esos estados de bienestar continúen funcionando, sea en el 
seno de las familias, en los hogares particulares o en las instituciones estatales. 
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